
La maestra reclamó 
durante 16 años, hasta 
que se jubiló, que 
pusieran un ascensor en el 
colegio Zurbaranbarri 
donde tenía plaza  

BILBAO. Dieciséis años ha tarda-
do el Departamento de Educación 
en instalar un ascensor en un co-
legio de Bilbao en cuesta en el que 
tenía plaza una profesora con dis-
capacidad. Y diez años en asfal-
tar parte del camino. El elevador 
se colocó cuando la maestra ya se 
había jubilado de manera antici-
pada a los 60 años por incapaci-
dad derivada de una enfermedad. 
La titular del Juzgado de lo Social 
número 5 de la capital vizcaína 
ha condenado al Gobierno vasco 
a indemnizar con 40.000 euros a 
esa educadora «por incumpli-
miento de las obligaciones en ma-
teria de prevención de riesgos la-
borales» y por «vulnerar sus dere-
chos fundamentales a la integri-
dad física y moral, igualdad de 
trato y no discriminación».  

La no adopción de medidas de 
accesibilidad en el centro ha au-
mentado, según la sentencia a la 
que ha tenido acceso este perió-
dico, el «sufrimiento para la tra-
bajadora en la prestación de su 
actividad laboral». La indemni-
zación incluye «daños patrimo-
niales, personales y morales» y 
la resolución judicial, que puede 
recurrirse ante la Sala de lo So-
cial del Tribunal Superior de Jus-
ticia del País Vasco (TSJPV), ten-

drá que exhibirse en la sala de 
profesores durante un mes.  

El centro aludido es el Colegio 
de Enseñanza Primaria Zurba-
ranbarri, que se encuentra ubi-
cado en las faldas del monte. Sus 
accesos tienen pendientes pro-
longadas, cuenta con tres plan-
tas y no disponía de ascensor ni 
rampa mecánica ni ningún otro 
artilugio para elevación de per-
sonas hasta 2021, cuando la afec-
tada ya se había retirado. La pro-

fesora fue diagnosticada de una 
enfermedad poco frecuente, po-
lineuropatía desmielinizante, que 
afecta a la movilidad con deam-
bulación inestable y limitaciones 

para caminar en terrenos irregu-
lares, con obstáculos o subidas y 
bajadas, por la que se le recono-
ció una incapacidad del 33%. De 
hecho, la maestra sufrió una caí-
da delante de los alumnos al per-
der el equilibrio en la gravilla y 
tuvo «inflamada y amoratada una 
rodilla».  

Solicitó en dos ocasiones co-
misiones de servicio en otros cen-
tros más adecuados a su situa-
ción, que le fueron denegadas ini-

cialmente y tuvo que recurrir has-
ta el curso 2004-2005. Como su 
plaza en propiedad estaba en Zur-
baranbarri, centro cercano a su 
casa, solicitó que se eliminaran 
las barreras arquitectónicas que 
dificultaban el acceso a personas 
con discapacidad y emprendió 
una batalla personal que ha ga-
nado finalmente, aunque ya no le 
beneficie a ella sino a otras per-
sonas en su situación.  

Adaptar el trabajo a la persona 
Desde 2005, se dirigió a institu-
ciones como el Ararteko y Osalan 
y a los directores del centro. To-
dos la apoyaron y reclamaron a 
Educación que escuchara sus de-
mandas para que «se adaptara el 
puesto de trabajo a la persona». 
Consiguió que le permitieran lle-
gar con su coche lo más cerca po-
sible de la puerta y que asfalta-
ran el acceso en 2010 y que ins-
talaran su clase en la primera 
planta. En 2020 recurrió a los tri-
bunales, asesorada por el despa-
cho Marcos Abogados. 

El Departamento de Educación, 
tras un examen médico, la con-
sideró apta para trabajar aunque 
con restricciones, como liberar-
la de la vigilancia del patio, ya que 
no podía coger a niños en brazos 
ni correr. Como no quería limi-
tarse más de lo que la enferme-
dad le exigía, pidió un apoyo para 
poder acompañar a los alumnos 
en las excursiones, pero también 
se lo denegaron.   

Por su parte, la consejería ale-
gaba que no constaba un empeo-
ramiento de la patología de la 
maestra, que no había accedido 
a su plaza por el turno de disca-
pacitados y que se había jubila-
do voluntariamente sin perjuicio 
económico. La magistrada repro-
cha a Educación la «inacción ab-
soluta» en este caso por haber 
«incumplido de manera reiterada 
sus obligaciones preventivas, no 
constando la realización de una 
evaluación de riesgos específica ni 
la adopción de medidas instadas 
por diversos organismos y enti-
dades». 

Condenan a Educación a indemnizar 
a una profesora con discapacidad
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El colegio Zurbaranbarri se ubica en las faldas de un monte y sus accesos son en pendiente.  LUIS ÁNGEL GÓMEZ

La «inacción absoluta» 
de la Administración 
aumentó «el sufrimiento 
de la trabajadora»
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